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EEEELLLL  VVVVIIIIEEEENNNNTTTTOOOO........ ....

ué lejos han quedado los días en que la
burguesía monopolista a nivel mundial
proclamaba el “Fin de la Historia” y “La
muerte de las ideologías”!

¡Cómo añoran estos personajes aquellos días
de “gloria” para sus mezquinos intereses, cuan-
do, como una peste que se expandía por todo el
planeta, uno por uno, el conjunto de los pueblos
sufría una nueva vuelta de rosca de su domina-
ción!

¡Cómo extrañan hoy aquella época de avance
sobre las conquistas históricas de los trabajado-
res, de sometimiento a los pueblos, de saqueo a
los patrimonios, sojuzgando más y más a las
masas populares!

En aquellos años, nuestro país era puesto
como ejemplo de lo que debía hacerse, del mode-
lo que debía seguirse. Pero una cosa son los
cuentos infantiles y otra muy diferente es la
lucha de clases.

El Santiagueñazo (1993), Cutral-Có (1996), las
jornadas memorables de Mosconi y Tartagal en
Salta, el 2º Cutral-Có, y el puente  correntino
(1999). Todo un camino que fue abonando una
experiencia de luchas de masas, un aprendizaje
incesante, una síntesis elaborada colectivamen-
te en cada ejercicio de enfrentamiento y
acción popular. La autoconvocatoria, la acción
masiva, el protagonismo colectivo, fueron la
llave que posibilitó y abrió la puerta al pueblo
movilizado, en las históricas jornadas del  19 y
20 de diciembre del 2001.

Q Mucho agua ha corri-
do bajo el puente pero
ese es el origen y la base
fundamental de la crisis
política que atraviesa
hoy el sistema capitalis-
ta en nuestro país y la
verdadera causa de su
profundización.

Desde aquel momen-
to, la lucha de masas no
volvió nunca a los cauces
de la institucionalidad
burguesa, sino que sumó
a un verdadero peso
pesado que dio a la
acción autoconvocada
un carácter distinto: la
clase obrera. 

Si hasta hace algún
tiempo, la lucha podía
tener un carácter defen-
sivo, de resistencia a los
abusos, a la prepotencia
del poder, la irrupción
de los trabajadores
muestra un camino
ofensivo, de reivindica-
ciones, de conquistas.

La burguesía le tiene
terror a que los trabaja-
dores en lucha ganemos
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protagonismo, que ocupemos
el centro de la escena política,
que como un imán, atraiga-
mos las demandadas y las
aspiraciones de todo el pue-
blo. Un pueblo que espera la
aparición nacional de un pro-
yecto revolucionario, y que
por la misma experiencia

histórica, intuye que sólo
puede surgir de las entrañas
de la clase obrera.

Hay un piso objetivo y
material, la desconfianza y el
rechazo a todo lo que viene de
la burguesía, teñido de
saqueo, fraude y corrupción.
Todos sabemos lo que no
queremos. El enfrentamiento
popular ha desnudado la cara
de la dominación de los mono-
polios, y los ha obligado a
salir de las sombras y mos-
trarse, como los vemos hoy,
que son los que realmente
gobiernan la Argentina. Los
tenemos cara a cara, sin
intermediarios.

Reciben el beneficio del
trabajo y el esfuerzo de millo-
nes de compatriotas. Cuentan
con el control absoluto del
aparato del Estado y desde
allí deciden los planes y políti-
cas. Toda la superestructura
política juega en la cancha
que ellos marcaron y, más allá
de las palabras, les son fun-
cionales a sus maniobras y su
farsa democrática.

Pero han perdido el control sobre las
masas y lejos de recuperarlo, día a día nue-
vos sectores salen a la lucha, agudizando
la lucha de clases y acercándose, aún sin
saberlo, a los intereses de la revolución.

Es responsabilidad  de la clase obrera,
de las vanguardias que las masas promue-
ven en cada lucha, asimilar la importancia
de las aspiraciones de cambio que contie-

nen las fuerzas que se
ponen en movimiento.

Ponerse al frente de todo
ese potencial y darle una
dirección unitaria que
resuelva no sólo la lucha

actual, los reclamos por justicia y dignidad,
sino que encolumne a todo el pueblo hacia
el porvenir, hacia una sociedad sin explota-
dores ni explotados, hacia la Revolución y
el Socialismo, es una posibilidad cada día
más real y concreta.

Esta es la esencia de la crisis política de
la burguesía, su crisis de dominación.
Profundizarla es la obligación del
momento.�

La irrupción de los trabajadores
muestra un camino ofensivo,
de reivindicaciones, de conquistas.
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espués de una vida entrega
al trabajo, no hay ahorro,
ni estrategias que puedan
hacer que el ingreso les

alcance para vivir a casi ningún
jubilado. El 71 por ciento de ellos
sobrevive con la mínima de $ 1.879
y hasta hace menos de un año, el
PAMI les otorgaba un subsidio a la
pobreza de $ 45. Fallos de la Corte
Suprema empujaron muy fuerte las
demandas de los jubilados, para que
les reconozcan incrementos muy
superiores que no les paga el
Estado. 

Sin embargo, Cristina Kirchner
dio su propia y cruel interpretación
frente a más de 257 mil juicios acti-
vos por reajuste de haberes. Para la
Presidenta, mientras en los años en
que rigió el negocio de las AFJP
“no se registraba ningún juicio con-
tra las administradoras de fondos de
pensión, bastó que las tomara el
Estado para que se desatara una
catarata de juicios”, se victimizó
con descaro, ignorando, las miles
de luchas, marchas y juicios que lle-
varon y llevan adelante los jubila-
dos. 

Vinculó a estas demandas con
“acciones contra el país” y las puso
a la misma altura que las presenta-
das en los tribunales neoyorkinos

por los tenedores de bonos que no ingresaron a los canjes
de deuda: “Últimamente se ha hablado mucho de jueces
buitres y fondos buitres, caranchos, ¿no? Yo digo que los
buitres y los caranchos no están solamente afuera, hay
también adentro y muchas veces se lanzan sobre el Estado,
porque es muy fácil hacer socialismo, justicia social con la
plata del Estado. Sería bueno que también cuando toman
decisiones sobre el sector privado actuaran con la misma
rapidez”, dijo con un cinismo muy cercano a la locura.
Todo este circo lo hizo es en defensa de la política oficial
en materia previsional y del ANSES.

La cuestión pasa por decir un bolazo tras otro desde la
Presidenta hasta cualquier funcionario, para embarrar la
cancha y mientras los que la defienden gastan resmas de
papel para justificar lo injustificable, la oposición se luce
con las críticas en extensos discursos en el CONGRESO,
sin resolver nada  tampoco; se pasan la pelota unos a otros,
robando cuanto pueden, o haciendo la vista gorda al
saqueo.

Además, la Presidente pareciera haber olvidado que su
propia madre, Ofelia Esther Wilhelm, demandó al Estado
y obtuvo el ajuste de su haber jubilatorio, que al ser des-
cubierta dijo donarlos a Casa Cuna.

LA ADMINISTRACIÓN NACIONAL
DE LA SEGURIDAD SOCIAL

(ANSES)

La ANSeS es la fusión de 18 Cajas de Jubilados y Cajas
de Asignaciones Familiares que en el año 1991 se realizó
en la Argentina, bajo el ámbito del Ministerio de Trabajo y
Seguridad Social. No sólo se transformó en la principal
“caja“ del Gobierno en los últimos años, sino también en
uno de los principales órganos empleadores del Estado. 

D

¿¿¿¿QQQQUUUUIIIIÉÉÉÉNNNNEEEESSSS  SSSSOOOONNNN
LLLLOOOOSSSS  VVVVEEEERRRRDDDDAAAADDDDEEEERRRROOOOSSSS  BBBBUUUUIIIITTTTRRRREEEESSSS????
Los buitres son aves rapaces del orden falconiformes que se alimentan única-
mente de animales muertos, aunque a falta de estos, son capaces de cazar
presas vivas. Un fondo buitre, según la definición burgués,, es un fondo de
capital de riesgo que invierte en deuda pública. LA VERDAD: todos los
capitales son buitres porque su esencia es obtener la máxima ganancia a

costa de la vida de los pueblos, a costa de la superexplotación, del Hombre.
Este sector de los monopolios en particular, constituye la oligarquía financie-
ra, que es la fusión del capital industrial con el capital bancario. Esta oligar-
quía financiera es especulativa sobre la base del esfuerzo productivo de miles

de millones de seres humanos.
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Su estructura creció un 137% desde la llegada de Diego Bossio, en julio de 2009, hasta octubre de
2011. La Cámpora fue la agrupación más beneficiada en los nombramientos jerárquicos, aunque en
el listado de empleados hay otras sorpresas de dentro y fuera del kirchnerismo

Los subsidios a los sectores económicos aumentaron en los primeros nueve meses del año un
16 por ciento respecto del mismo período de 2011, pero con marcadas desigualdades que muestran
un crecimiento promedio del 64,9 por ciento en empresas públicas no incluidas dentro de transporte
o energía, según publica la Asociación Argentina de Presupuesto y Administración Financiera Pública
(ASAP).

En términos nominales, la masa de subsidios económicos ejecutados en lo que va del año ascen-
dió a 60.589 millones de pesos, 8.362 millones más que en igual período de 2011-12.

Cuando fue citado a dar explicaciones ante la Corte Suprema por la utilización de los fondos públi-
cos, el titular del organismo, Diego Bossio, argumentó que de cumplir con todos los fallos judiciales
de movilidad y los reclamos de reajuste de haberes, la ANSeS caería en “déficit operativo”. 

En el país se acumularon más de medio millón de demandas de jubilados, y la ANSeS reconoce
que están “activas” casi 300 mil. El quiere justificar el déficit para no pagar los juicios de los jubila-
dos, tratando de ocultar la utilización de la caja del ANSES para pago de coimas, subsidios, progra-
mas sociales que nunca se realizan, en fin, utilizar el dinero de los trabajadores para los planes de
los monopolios.

Bossio se rodeó de gente de confianza. Por ejemplo, su hermano Pablo, abogado y presidente del
club Santamarina, pasó por el organismo en un puesto gerencial. 

La esposa de Diego Bossio, Valeria Loira, ex secretaria de la presidenta Cristina Fernández de
Kirchner cuando era senadora, tiene despacho y dirige virtualmente la oficina de personal de la
ANSES. Ella controla ausentismos, licencias por enfermedad y pagos a personal. Su apellido volvió
a resonar el mes pasado por el gran crecimiento patrimonial de su hermano Carlos. 

Por su parte, Diego Bossio ganó 69.172,76 pesos en julio, más que el doble del sueldo de la
Presidenta. De hecho, el año pasado el patrimonio del titular de la ANSES creció un 144%. 

Una fuente del ente previsional, dijo que la ANSES, además, paga en diciembre un plus de “pro-
ductividad anual” a los gerentes y directores. El monto extra y anual varía entre 60.000 y 90.000 pesos
por cargo. “Con esa plata los altos mandos no van a tener problema en pasar un muy buen fin de
año”…se comenta en los pasillos del organismo.

Los jubilados… bien, gracias.�



n estos días hemos visto exacerbados los
declamaciones “patrióticas”, “nacionalis-
tas” y “populistas” del Gobierno repre-
sentante de las trasnacionales.
El gobierno de Cristina Fernández

intenta por todos los medios confundir al pueblo
argentino, que cada día que pasa profundiza su
descreimiento a toda la institucionalidad del sis-
tema, llámese Estado, gobierno, oposición, sindi-
catos, o lo que fuere. Para querer concretar este
engaño utiliza un ropaje populista, que se desin-
tegra a la luz de los acontecimientos que suceden
en el ámbito de las decisiones de Estado; esto
quiere decir que el gobierno vocifera contra los
monopolios mediáticos, pero pone todos los mar-
cos jurídicos, legales y económicos para profun-
dizar el saqueo y la concentración de capita-
les en beneficio de la oligarquía financiera
trasnacional. 
En concreto, lo que tratan de hacer no es solo

solapar la lucha intermonopólica, disfrazándola
de “nacional y popular”, utilizando terminología
“combativa” o en aparente confrontación con los
monopolios, sino que realmente buscan es pro-
teger los intereses de las trasnacionales, es
decir, todas las medidas que toman empeoran las
condiciones de vida de los trabajadores y el pue-
blo, incrementando mayores ganancias para las
empresas.
Ellos destacan su dialecto y buscan todo el

tiempo generar el circo de los “buitres”,  “caran-
chos, “águilas” y quien sabe que otras aves de
rapiñas evocarán para generar distracción...
Mientras, la población entera sigue pade-

ciendo el  elevado porcentaje de inflación, los
miserables salarios, la inseguridad, la falta de
educación y salud, el saqueo de los recursos
naturales, la contaminación del medio am-
biente, la falta de trabajo y vivienda y miles de
problemáticas que tiene nuestro pueblo que
siguen sin resolverse porque los millones de
pesos que genera el pueblo argentino van a parar
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E
a las arcas de los monopolios,
tanto aquellos que el gobierno
dice combatir como aquellos
que no menciona, pero frente a
quienes se arrodilla en cada
acto de sumisión expuesto en
sus medidas y discursos.
Mientras ellos juegan a ser

los paladines de la justicia, de la
democracia, de la libertad de
expresión, acusándose unos a
otros, “opositores y oficialistas”
de corromper los marcos jurídi-
cos, las leyes del sistema, la ins-
titucionalidad, ninguno de los
aspectos que hacen a la explo-
tación y opresión de las
masas populares es abolido.
Por citar algunos ejemplos: la

no aprobación del 82% móvil
para los jubilados, la no deroga-
ción del impuesto a las ganan-
cias, el sostenimiento del 21%
de IVA al consumo, sin contar el
porcentaje que se graba con un
impuesto provincial y otro
municipal a las ventas de la
mayoría de los artículos. 

A N Á L I S I S   P O L Í T I C O

INSTALAR UNA SALIDA POLÍTICA NACIONAL
QUE DIRIJA LA LUCHA DE CLASES HACIA LA TOMA DEL PODER
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A N Á L I S I S   P O L Í T I C O

NNNNOOOO  DDDDEEEEJJJJAAAARRRRLLLLOOOOSSSS  GGGGOOOOBBBBEEEERRRRNNNNAAAARRRR

Tras estas falacias de grandes epopeyas, que el
gobierno de la burguesía de Cristina Fernández dice lle-
var adelante, se esconde el miedo que le tienen a la
clase obrera y al pueblo movilizado, la debilidad políti-
ca, y la profunda crisis de gobernabilidad que aumenta
con cada lucha que llevamos adelante.
Esta debe ser una premisa presente en todos los con-

flictos que se dan a lo largo y ancho del país: no dejar-
los gobernar, avanzar hacia el poder popular con la uni-
dad de la clase obrera y el pueblo. Diseminar por toda la
sociedad la idea de que si no resuelven los problemas

que son acuciantes para la población, nosotros, el pueblo en las calles, en los barrios,
en las fábricas, en las escuelas, en todas partes, saldremos a exigirles que inmediata-
mente se resuelvan nuestras necesidades porque ya no queremos seguir así.
Esta expresión de tomar la resolución de los problemas en nuestras manos se

manifestó y concretó en varias experiencias de lucha, en donde la organización polí-
tica y las organizaciones políticas de las masas superó a la anarquía del sistema, que
nada soluciona y que a esta altura es una piedra en el desarrollo de mejores condi-
ciones de vida para el ser humano y para la naturaleza. 
Durante este último año muchas fueron las reivindicaciones que motivaron a nues-

tro pueblo a salir a la calle, a golpear al poder por todos los costados, a arrinconar-
los, pero aún ellos están en el poder y aun tienen margen para mantener su sistema
de dominación.
Por eso es que no debemos conformarnos con el hecho de que se encuentren débi-

les, sino que debemos profundizar esa debilidad y consolidar nuestra fuerza en más
organización, en más confrontación y en la construcción de un movimiento obrero
revolucionario que sea capaz de hacer confluir ese torrente de acciones revoluciona-
rias que están llevando a cabo diariamente las masas a través de la autoconvocatoria
y la democracia directa.
No arrancamos de foja cero, sino que por el contrario, ese cúmulo de experiencias

son la materia prima que tenemos para ahondar está concepción política de unidad
de la clase obrera, que se ha lanzado a una ofensiva que no tiene retorno, pero que
necesariamente tiene que vislumbrar una respuesta política, que nacionalmente
direccione la lucha de clases hacia la toma del poder.
Esta respuesta política, los revolucionarios la tenemos que tener aceitada, con con-

vicción y firmeza, ya que la única posibilidad de derribar el poder de la oligarquía
financiera es a través de una revolución social y política que transforme la sociedad.
Esta conjunción de la unidad de la clase obrera con una salida política revolucio-
naria, es la fundamental e indelegable tarea que tenemos por delante para dar un
paso hacía la crisis revolucionaria, o sea, hacia la toma del poder.�

INSTALAR UNA SALIDA POLÍTICA NACIONAL
QUE DIRIJA LA LUCHA DE CLASES HACIA LA TOMA DEL PODER
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n más de una ocasión, cuando nos
referimos a la violencia, afirmamos en
nuestros escritos y consignas, que,
violento es el sistema.

Esto lo hemos fundamentado de diversas
formas, yendo de lo general a lo particular,
donde existen los más variados y diversos
hechos de violencia que se manifiestan en el
día a día, siendo el pueblo el único destina-
tario de dicha violencia. Producto, precisa-
mente, de que el primer y fundamental acto
violento es la explotación del hombre y la
depredación de los recursos naturales. Y es
violento por el fin que persiguen (la ganan-
cia), y porque el pueblo trabajador no eligió
ese camino sino que le fue impuesto de arri-
ba hacia abajo en la dominación burguesa,
por medio de la fuerza, a veces, o el engaño;
pero siempre con el Estado, y sus leyes, con-
cebido y conformado precisamente para ejer-
cer la dominación de la burguesía sobre la
clase obrera y el pueblo.

Esto va acompañado de la corrupción
absoluta en todos los estamentos políticos,
jurídicos y militares que expresan cómo se va
degradando y desgranando, cada vez más
aún, hasta entrar en el actual estado putrefac-
to al que llegó la sociedad capitalista, dado
que la burguesía históricamente (y en parti-
cular en esta etapa final del capitalismo, la
dominación de los monopolios) en su afán de

obtención cada vez mayor de la ganancia ha
llegado a un grado que sus propias leyes y
reglamentaciones constituyen una traba para
su depredación.

Es por ello que a los pueblos los mata la
decadencia de los sistemas, por ejemplo, de
salud: por inasistencia, por falta de estructu-
ras, medicamentos de carácter comercial,
enfermedades mortales que ya son curables
pero que no es negocio curarlas, etc.; la ali-
mentación: concebida como unidad producti-
va para la ganancia, entonces nos alimenta-
mos de basura y químicos que producen todo
tipo de enfermedades hasta la muerte, fumi-
gaciones con agroquímicos altamente can-
cerígenos, etc.; transportes públicos inefi-
cientes e inseguros, y automóviles que andan
a velocidades tremendas en rutas que no se
corresponden para tal fin (solamente por
accidentes de tránsito mueren más de 40.000
personas al año en nuestro país).

O también, la inundación de las drogas
como un medio más de degradación y crimen
de los jóvenes, y lo que ello conlleva, acom-
pañado todo esto de la marginalidad, de la mi-
seria, del analfabetismo. Se nace en la muer-
te, y lo único que se conoce es la muerte.

Y así podríamos describir un sinnúmero
de causantes que nos dan un marco donde la
síntesis final lleva a la inequívoca conclusión
de que violento es el sistema.

EEEE

AA LLAA VVIIOOLLEENNCCIIAA DDEE
LLOOSS MMOONNOOPPOOLLIIOOSS,,
LLLLAAAA  AAAAUUUUTTTTOOOODDDDEEEEFFFFEEEENNNNSSSSAAAA

DDDDEEEE  MMMMAAAASSSSAAAASSSS
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Es decir, la ecuación engañosa de que “el fin justifica los medios” esconde en última ins-
tancia que “fin” y “medios” son parte de un todo.

HAY OTRA VIOLENCIA DE LA BURGUESÍA

Planteado esto, y teniendo en cuenta que hoy los de abajo ya no queremos vivir como
estamos viviendo, y por lo tanto los de arriba no pueden llevar adelante sus planes como
quisieran por la tenaz lucha de nuestro pueblo, la burguesía comienza a echar mano a la
violencia política.

Determinados hechos que se venían sucediendo esporádicamente, aunque no por ello
menos inaceptables, hoy muestran a las claras el temor del gobierno y los monopolios a la
generalización y masividad de las luchas. Por ello, se está expresando en el escenario polí-
tico una clara y manifiesta sistematización de recurrir a la violencia frente a la lucha del pue-
blo, combinando la represión policial con las bandas de lúmpenes conocidas en nuestro país
como barras bravas. Dependiendo la situación y la correlación de fuerzas, la policía libera
la zona en conflicto o actúan conjuntamente, intentando presentarse como árbitros ayudan-
do a los más “débiles”, es decir, a los barras, sumándose así a la represión de la protesta.
Pasó en Jujuy con la banda de la lumpen Milagro Salas, también pasó con el caso de
Mariano Ferreyra.

Pero ahora, tan sólo en un plazo de 10 días, sucedieron tres hechos, hasta donde tenemos
conocimiento, que sumados a los anteriores y por su sistematización, indican a todas luces
cuál es la política que pretenderán llevar delante de ahora en más.

El 21 de noviembre pasado se produjo el desalojo de los obreros del Frigorífico
OFALL, encabezado por un supervisor
(conocido represor pro patronal, consu-
midor empedernido de cocaína, y el fil-
tro por donde los punteros de la droga
del sindicato circulan libremente por el
frigorífico) que actuaron con toda la luz
verde de todas las autoridades munici-
pales, el ministerio de trabajo y la
policía.

El 27 de noviembre, una manifesta-
ción pacífica del pueblo en Chubut en
contra de la minería frente al poder
legislativo que estaba sesionando por el
marco regulatorio minero, fue atacada
de manera despiadada con palos y
cadenas por 300 barras del “sindicato”
de la UOCRA. La policía liberó la zona
y los legisladores observaban por las
ventanas la golpiza, como si se tratara
de un espectáculo del circo romano.

El 30 de noviembre, mientras los
concejales de Islas Malvinas, Córdoba,
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debatían sobre la instalación de la fábrica de semillas de
Monsanto, una manifestación autoconvocada y pacífica
(donde incluso habían asistido las Madres de Ituzaingó)
fueron brutalmente atacados por la infantería a la que se
sumó gendarmería, y por si fuera poco, la patota de
lúmpenes del intendente.

Ese mismo 30 de noviembre pero en Capital
Federal, la policía federal les tendía una emboscada a
los manifestantes que se movilizaban en contra del pro-
yecto de la Isla Demarchi.

Ante estas situaciones, la burguesía monopólica,
sumergida en la más profunda de sus crisis políticas, ha
elegido el camino de la violencia utilizando las fuer-
zas del Estado o fuerzas paraestatales como los
barras bravas (cuyo origen, del cual los sindicalistas
se vanaglorian, justamente se lo dio Timoteo Vandor, el
mismísimo inventor de las barras bravas), lo cual afir-
ma en qué grado de debilidad se encuentran pues al uti-
lizar a los lúmpenes tratan vanamente de desvirtuar y
hacer creer que son luchas entre fracciones de pobres
enfrentados. Mienten una vez más porque no tienen la
suficiente cuerda para actuar de frente. 

El verso de la democracia burguesa ya no les
alcanza. La lucha de clases se elevó un peldaño y la
respuesta que dan es ésta.

Nos encontramos en un momento histórico en que
los pájaros no están en condiciones de sostener el tiem-
po y tirarle a las escopetas, y están empujando hacia
una dirección en la que hay que darles respuesta, pues
siempre afirmamos que la masividad es garantía de
triunfo. Así lo demostró el pueblo de El Tabacal
recientemente en Salta en un conflicto laboral, y no
conformes con ello, tras el conflicto, las masas se lan-
zaron a la calle a incendiar las casas de los transas que
venden drogas.

Es por ello que ante la represión hay que apelar a
la autodefensa de masas organizada, pues si se va a
tomar una medida de fuerza, como una movilización,
corte de ruta, toma de fábrica o de tierra, debemos pre-
pararnos para repelerles el ataque, subiendo la apuesta,
pero de ninguna manera concibiendo la autodefensa

como una lucha de aparatos. Por
el contrario, que hasta las pie-
dras salgan de entre las piedras,
que las vanguardias tomen la ini-
ciativa organizativa, pero que
nada sea un secreto. 

Todo el pueblo tiene que saber,
participar y hacérselo saber a la
burguesía, que este es un pueblo
que no está dispuesto a hacerse
golpear por bandas de vagos ali-
mentadas por el Estado y la
burguesía de los recursos que les
quita a los trabajadores. 

Y es en dicho ejercicio de la
autodefensa que la clase obrera y
el pueblo irá colocando su lucha
autoconvocada en la medida exac-
ta que la lucha de clases demanda.
Esto nos permitirá desarrollar
cada vez más la construcción del
poder local y disputarle a la bur-
guesía la dominación que ostenta.

Ellos, monopolios, gobierno y
sindicatos, blandiendo las bande-
ras de los derechos humanos, lo
que pretenden es meterle miedo
al pueblo argentino. 

Pero se equivocan, este pueblo
tiene una larga historia y no se
achica ni se dobla cuando preten-
den arrinconarlo en la humillación
indignante de ser golpeados por
reclamar por lo que es justo. 

Todo tiene un límite. Los
monopolios están cruzando
esa raya. Y nuestro pueblo no
lo va a tolerar impávido.�
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n unos pocos días se cum-
plirán once años de las
gloriosas jornadas del 19 y

20 de diciembre de 2001, una epo-
peya popular que todavía continúa
marcando la conducta del pueblo
argentino.

Los ideólogos burgueses y la
troupe de escribas a sueldo al servi-
cio de sus intereses, tratan de des-
virtuar el significado de aquellos
acontecimientos.

Unos, con el argumento de que
la consigna “que se vayan todos”
era una ilusión desesperada,
machacan sobre el hecho de “que
no se fue nadie” para intentar negar
cualquier posible trascendencia.

Otros, utilizan el argumento que
esa página de la historia se cerró en
el 2003, con la “refundación de la
patria y la llegada del modelo nacio-
nal y popular”.

Unos y otros, opositores y oficia-
listas, se abrazan en un objetivo
común: rebajar el papel transfor-
mador del accionar popular, talar
cualquier experiencia de democra-
cia directa autoconvocada, y bregar
con todo el arsenal propagandístico
a su alcance para resaltar al orden
institucional burgués, a su democra-
cia representativa, donde el pueblo
no delibera ni gobierna sino a través
de sus representantes, como el
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único camino real y posible para conquistar la dignidad, la justicia
y el progreso social.

Desoyendo al coro de mercenarios que viven mamando la teta
de las transnacionales, el pueblo argentino en cada una de sus
manifestaciones declara y reafirma que aquella lucha, que la san-
gre de los caídos no fue en vano, y que sus enseñanzas y su
ejemplo están más vivos que nunca.

Mas allá de sus discursos y sus operaciones propagandísticas,
la burguesía tiene plena conciencia de que, lejos de haber pasa-
do, los efectos de los sucesos del 19 y 20 de diciembre de 2001
continúan gravitando y que, como las capas geológicas, esas jor-
nadas como parte de históricas gestas de lucha y protagonismo
popular, son el sustrato donde se asientan y afirman las luchas
actuales.

Así, desde el 2001, la acción directa del pueblo enfrentando al
poder, a sus abusos e injusticias, no ha parado de expresarse en
un sinfín de luchas.

La preocupación de la burguesía por el estado de ánimo popu-
lar los pone en una situación defensiva, constantemente tiran glo-
bos de ensayo para medir hasta dónde estamos dispuestos a
aguantar, hasta dónde llega la tolerancia.

El freno al aumento encubierto de las tarifas del transporte con
la tarjeta SUBE, como en las de gas y electricidad que no han
podido implementar en el 2012, no ha sido obra ni de Clarín ni de
los opositores políticos. Es fruto de un estado de ánimo a punto
de rebalsar.

La situación que atraviesa al conjunto de los trabajadores  y de
las masas populares es de un descreimiento permanente.

Estamos debatiendo cómo profundizar la lucha. La realidad
marca que al contrario de lo que nos intenta vender la propagan-
da burguesa, ni estamos mejor, ni nuestro futuro se dirime en
cómo se resuelve la aplicación de la ley de medios.

Nuestra preocupación central está en las pésimas condiciones
de vida, y en la amenaza cotidiana que pende sobre nuestras
cabezas.�

E

LA DEMOCRACIA LA EJERCEMOS
TODOS LOS DÍAS EN LA LUCHA



www . p r t a r g . com .a r

Las falacias sobre “grandes epopeyas”
que el gobierno de la burguesía dice

llevar adelante, esconden el miedo que
le tienen a la clase obrera y al
pueblo movilizado, su debilidad

política, y la profunda crisis de
gobernabilidad, que aumenta con cada

lucha que llevamos adelante.
Esta debe ser una premisa en todos los
conflictos que se dan a lo largo y ancho

del país: no dejarlos gobernar,
avanzar hacia el poder popular con la
unidad de la clase obrera y el pueblo.

En toda la sociedad debe estar la idea de
que si no resuelven los problemas que

son acuciantes para la población,
nosotros, el pueblo en las calles,
en los barrios, en las fábricas,

en las escuelas, en todas partes,
saldremos a exigirles que inmediatamente
los resuelvan, porque ya no queremos

seguir viviendo de esta manera.
Y si “no pueden”, que se vayan.


